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Semestre. 
Año.. . . 

3'" Ptas. 
5'5 o id. 

P a g o en m o n e d a , l i-
b r a n z a o se l los un ica-
m e n t ó e n l a Admin i s t r a -
ción de 10 a 1 y de ; ; a 5. 

ESCUDILLERS, 5 , 7 Y 9 
' B A R C E L O N A 

Nùm. 31 Año I 

B a r c e l o n a 7 A b r i l i&S?" 

10 cóntimos de pta. 
y 15 los atrasados. 

De v e n t a en las l ibre-
r í a s , k ioscos , vendedo-
les a m b u l a n t e s y p u n t o s 
de c o s t u m b r e eii 

E S P A Ñ A 

Núm. suelto 10 céntimos de peseta ^ Núm. suelto 10 céntimos de peseta 

RECUERDOS EVANGÉLICOS 

1887 años van cumplidos desde aquel día ne-
fasto en que un pueblo fanatizado por las predi-
caciones de sus estúpidos sacerdotes pedía con 
rujidos de cólera la sangre de Jesús, al mismo 
tiempo que reclamaba el perdón de la PáscuiL-
para Barrabás, ladrón de oficio, convicto de a^-V 
sinato, una especie de Bizco del Borje de Galilea. 
¿Qué crimen horrendo habia cometido aquel^ 
joven de mirada dulce y sonrisa bondadosa, iqüé . 
asi concitaba la cruel indignación de los judíos? 
Pues simplemente el de desenmascarar la hipo-
cresía y predicar ideas de humanidad. Él habia 
dicho: «Bienaventurados los pobres, y los man-
»sos, y los que tienen sed de justicia, y los mifee-, 
»ricordiosos, y los de limpio de corazón, y los 
»pacíficos, y los que padecen por la verdad: no 
»hagais vuestras buenas obras delante de los 
»hombres paia ser vistos de ellos, pues no se os 
»daría recompensa en el cielo; cuando deis limos-
»na.no lo hagáis á son de trompeta, sino de ma-
»nera que la mano izquierda ignore lo que hace 
»la derecha; cuando oréis, no oréis como los 
»hipócritas, en los templos ni en las calles para 
»que os vean.los demás, sino en secreto, cerriida 
»la puerta dé vuestro cuarto^ de modo que solo 
»de Dios seáis vistos: no pronunciéis largos rezos, 
»pues éso es cosa-de gentiles que^iensan que 
»por su parlería son oidps, sipndq.^^que Dios ya 
»sabe lo que-necesitáis'antes de pedírselo voso-
»tros: perdonad las ofensas, pues de otra suerte 
»Dios no os perdonaría: cuando ayunéis, no os 
»presenteiS- macilentos, sinó -poneos ungüentos 
»en la cabeza y apareced con rostro alegre, para 
»que nadie conozca yuestro ayuno: no acumuléis 
»riquezas en la tierra sirio í¿n el cielo, porque allí 
>donde tendreis la riqueJja tendreis el corazón: lo 
»que quisiereis que los hómbreíJ. hiciesen con vo-
»Uos, haced vosotros con ellos: no los que dicen, 
»¡Señor, Señor!, entrarán en el reino de los.cie-
»los, sino los que cumplen la volüiUad- de Dios: 
»á nadie llaméis padre en la tieiTa, pues solo te-
»neis uno que está en el cielo:' mirad que aquel 
»hombre que se ensalzare, seráTiumillado, y,el 
»que se humillare será ensalzádo: ¿porqué,-"oh 
»fariseos, cerráis el reino de los cielos delante dé' 
»los hombres, pues ni vosotros entráis, ni á los 
»que están entrando dejais entrar?: ¡ay de voso-
»tros, que rodeáis la mar y la tierra para hacer 
»un prosélito, y luego lo hacéis hijo del infierno! 
»¡ay de vosotros que decis, «el • que vá contra el 
»altar no peca, pero el que vá contra el oro del 

»altar, ó contra las ofrendas del altar peca!»: ¡ay 
»de vosotros,-que limpiáis lo esterior del vaso, y 
»dejais su interior lleno de robo y de inmundi-
»cia!: ¡vended los bienes que poseeis, y repartid 
»todo su producto á los pobres, pues muy difi-
»cilmente podrán los ricos entrar en el reino de 
»pios: vayan los mercaderes fuera del templo 

Spprque es casa de Dios, y no mercado en que 
»sé^'^mpra y vende: guardaos de los escribas 
yqiáé"^n(ian con ropas largas, y desean que les 
»saíud^ én calles, y buscan las primeras sillas 
»en'40^\empíos, v devoran las casas délas viudas 
»só.pr^texto de dirigirlas j)or el camino de la 
»virtirá^v"porque estos recibirán mayor condena-
»ción: él que cumple mis mandamientos aquel es 
»el que'me ama, y el que me aborrece á mi, 
•»aborrece á Dios.» 

Medítese una á una estas palabras de Jesús, y 
dígase ingenuamente si no parecen predicadas de 
ahora, por la exacta aplicación que tienen á los 
tiempos presentes. 

¡Cuántos hay que con capa de religión devo-
ran hoy el peculio de la viuda! Cuántos hay que 
á spn de Bombo y platillo reparten limosna, (que 
á veces es producto de algún robo) solamente 
pafa que el público les alabo de caritativos! Cuán-
tos que van por las calles rezando á grito pelado, 
'ó acuden á la iglesia en los dias de solemnidad y 
se colocan en sitio donde todo el mundo les vea! 
Cuántos que toleran al que blasfema contra Dios, 
y se irritan contra el que pide que se suprima el 
presupuesto del clero! ¡Cuántos que en e templo 
hacen sonar dinero, y contratan precios! ¡Cuántos 
que quieren pasar plaza de amigos de Dios, por-
que asisten á la procesión, porque fiivorecen á 
los curas, ó porque sufragan un trisagio, sin cui-
darse de cumplir los mandatos evangélicos! 

Haced que un hombre honrado salga hoy á la 
plaza pública llamando á esos tales: «Raza de ví-
boras! ¡sepulcros blanqueados! ¡vasos de podre-
dumbre! é hipócritas fariseos! y en menos que 
canta un ^allo, tendreis,al predicador en la Lár-
eel, -î ĵ el hscálnó^gédirá'.cüntra él muerte en cruz, 
po'rqUé .rió/e^iámb eñ tiempos de barbarie, pero 
si• algunos áños, dé .pi'lsidio. 

¡Oh Jesúá réspiritu divino, redentor inmortal, 
apóstol "siTbIlme de la verdad ! si cada siglo vol-
vieses al n'n^do;- x^ras tantas veces padecerías 

. persectí^ón por el delito de arrancai" la máscara 
á la hipocresía, con la particularidad de que todos 
tus acusadores llevarían rodilleras en los pantalo-
nes, de tanto restregarios por las baldosas de las 
iglesias. 

J U D A S T A D E O . 
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CADENA P E R P E T U A 
novela original 

. • • de 
Pedro Huguet y Campañá 

CContinuaciólO 

de los ojos (le Caniila, que al lado de su padre 
diverlía el aburr imiento con alguna laborad 
los ojos del estudiante que, apoyados los co-
d.gs en la mesa, hacía como que i'umiaba el 
tralado De Civitate Dei del sublime obispo 
de Hipona. Y tanto picardeó el bribonzuelo, 
V tan bien supo llevar á las pupilas del man-
cebo los hacetitos de luz que ardían en las de 
la uiiia, que al cabo de algunas veladíis, cuan-
do el canonizo y el jurisperito todavía no se 
habían pueslo de acuerdo sobre si era el-Abad 
de Palermo ó .Tulio Claro quien interpretó 
mas gallardamente cierto versículo del Exo-
do, ya los dos jóvenes habían ajirendído la 
ciencia dy adivinar pensamientos, y el ar le 
de instalar este misterioso teléfono que te-
niendo por hilo conductor el rayo eléctrico de 
una mirada, lleva á los corazones palabras que 
no hieren al aire. Eutonces aconteció aquello 
de coincidir el color de la corbata de Gonza-
lo, con el del vestido de Camila; aquello de 
palidecer el joven ' y enrojecer la niña cada' 
vez q.ie cambiaban un saludo. 

Fuerte desazón hubiera pescado el preben-
dado si hubiese tenido la ocurrencia de repa-
sar los estantes de la librería de Gonzalo, 
porque allí donde siempre imperaron con do-
minio absoluto Belarmino, Guevara, Santo 
Touiás, Balines,' y Perrone, asomaban fur t i -
vauiente los Zorrillas, los Becker, los Lamar-
tine y los Müsset, ocultando entre las satina-
das hojas algunas redondas manchasen nada 
parecitlas á las oleosas que decoraban los in-
lóleos teológicos. Y tampoco hubiera sido 
ílojo el disgusto del Magistrado, si en el ho-
rar io de Camila! y al lado de la céduía de co-
munión, hubiese encontrado un papel color 
de rosa con unos renglones cortitos que á 
vuelta de mil lindezas, terminaban asi: 

«El cielo eslá donde quiera 
que brilla un rayo de amor.» 

Esta definición dogmática ya deja compren-
der como andaría de fervor clerical el inci-
piente teólogo Aquella oculta pasión, ardien-
te i)or ser la. primera, y frenética por lo re-
primida, subía - y llameaba cada dia más y 
más, poniendo al joven en trance dé ar ro jar 
por el-balcón las cuatro quintas partes <le su 
librería ascética, y- de levantar bandora'djè 
emancipación en plena tertulia. Mas Dios no 
queriendo que canónigo al remate de sus. 

• años se encontrase con semejante rebeldía, en-
vióle muy á tiempo una congestión f-ulminan-
te que en pocas horas le hizo pasar la man-

^ sión de los bienavénturados. Con la muer te 
de este único i>ariente, quedó compiclamenle 

.dueño de sus acciones Gonzalo. \ apenas en- ' 
tendió que sin faltar a las exigencias sociah'S, 
podía hacer solemne y decorosa revelación 
de sus secretas ansias, habló á Camüa, y lue-
jio al Magistrado, y vencidos ios escrúpulos 
de este, anunció á todo el mundo su resolu-
ción de unir el nombre de una de las mi^s 
ilustres casas de Andalucía, con el de la m u -

jer más hermosa de la región que más he r -
mosas las produce. Celebróse rumbosamente 
la boda escitando mil generosas envidias, y 
faltóle enseguida Uemi)o al amartelado novio 
para volar á Vallehondo, afanoso de gozar 
allí sin limitación ni desasosiego el idilio de 
su estrcmado amor. 

Año y medio hacía que los jóvenes esposos 
habían entrado en su mansión señorial entre 
disparos de cohetes, rasgueos de ffuitarras y 
descomunales ivivas! del alborozado pueblo. 

Durante estos diez y ocho meses t ranscu-
rridos, ni siquiera lamas leve nubecilla man -
chó el límpido cielo de aquel hogar iluminado 
por el Sol de la dicha; antes al contrario, la 
ardorosa i)asión de Gonzalo había ido de día 
en dia acendrándose y perdiendo cuanto de 
impuro contuviera, y ya Camila para él, más 
que mujer adorada, era esencia de su alma, 
pedazo inseparable de su corazón, imperiosa 
necesidad de su vitla, cuando una noche, pen-
sando enloquecer de alegría, oyó en su alcoba 
un vaguido que le anunciaba 'su encumbra-
miento á la santa, dignidad de padre, lo cual 
hizo que su amor creciera hasta levantar en 
su pecho endiosada la imágen de Camila. ¡Oh 
que felicidad la de Gonzalo y que derret i-
miento de ternura el suyo! 

Desde que al desperi arse con el primer 
r ayo de la aurora y con el primer canto de la 
alondra, depositaba el primer beso en los 
encendidos labios de cu esposa, hasta que el 
sueño cargado de sombras venia á revolotear 
sobre sus párpados, aparte de los momentos 
que el cuidado de su hacienda le reclamaban, 
vivía constantemente como pegado á los ojos 
de Camila, agolando toda suerte de lagoter as 
para complacerla y curarla de cierta nostal-
gia que á veces importunamente le asaltaba. 

Atribuía Gonzalo aquellos fugacísimos sus-
piros y ligeras displicencias á pena causada 
por la salud doliente de D. Antonio, el cual 
se había empeñado en no renunciar la magis-
t ratura, so pretexto de que le faltaba poco 
para ganar el beneficio de la jubilación á que 
aspiraba por considerarla como único modo 
de terminar dignamente su carrera. Dos a ta-
ques de reuma en corto tiempo sufrió el vete-
rano magistrado, pero tan rudo el segundo, 
que sé creyó prudente avisar á Camila. Acu-
dió ésta presurosa á Málaga acompañada de 
su esposo, quien al siguiente día viendo des-
vanecido todo peligro inminente, acordo, que 
Camila permaneciese al lado de su padre 
hasta dejarle restablecido por completo, y él 
regresó á Vallehondo donde le llamaban con 
urgencia ciertos cuidados de su hacienda, y 
el deseo de que su hija, niña de seis meses, 
no estuviese privada de su paternales cari-
cias. 

No fué este por desgracia el último viaje 
que Camila tuvo que hacer á Málaga por el 
mismo doloroso motivo. Tres veces en menos 
de dos meses visitó á su ¡)adre cuya salud 
so agravaba cada dia. En la tarde que co-
mienza este relato cumplía una semana del 
regreso de Camila de su último viaje, del cual 
habia venido llena de tristísimos presenti-
mientos que le tratan constantemente sobre-
excitada. 

Narrados estos indispensables anteceden-
tes, hora es ya de que volvamos á ocuparnos 
del bizarro ginete, que, despues de haber a t ra-
vesado el pueblo, pasa en este momento tan 
cerca del huerto do la casa rectoral, que le es 
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' Eli los '.cmpranns dias á su cantar el alma 

se klnenre perezosa soñando glorias mil, 

que e&nialtaii, con sus besos mujeres ideales 

cual leves mariposas surgiendo del pecsil , 

y a lumbra con reflejos y embriaga con perfumes 

el sol de iiu limpio oriente, las rosas del Abri l . 

Mas iay! rebrama el cierzo en las pomposas r a m a i , 

Jas ondas so atropellan, los pá jaros se van, 

despierta el a lma y llora sobre hórrido desierto 

de sus deliqtiios dulces el no logrado afán, 

y en tanto templa el arpa la ninfa de los lagos 

para adormir mas almas que asi despertarán. 

ANGEL VALBUEMA 
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preciso inclinarse sobre el cuello de la veiiMia 
para que las ramas de los almeci'S y almen-
dros iiuc rebosan por encima de las bardas 
no le azoten la frente. 

(Se cotiíinuará.) 

LAMENTACION DE JEREMIAS 
(Fragmento) 

¡Cn;in solitaria y muda yace ag-ora 
l:i sol)ér))ia ciudad que antes liervia 
on muchedumbre alegre y vencedora! 

El velo arrastra de viudez sombría 
la reina de las lícntes; pobre esclava 
es lioy la que fué señora algún dia. 

Amargo llanLo sus mejillas cava 
en el silencio de la noche oscura, 
y el raudal de sus lágrimas no acaba. 

De cuantos adoraron su hermosura 
no hay uno que se apreste á consolarla 
en medio de tan lúgubre amargura . 
. Todos se apresuraron en dejarla, 
y amigos fueron los que ahora crueles 
se gozan en herirla y en befarla. 

Huyeron de Judá los hijos fieles 
al verla calda y á su cuello atados 
de esclavitud los bcárbaros cordeles. 

Ella busca un refugio en apartados 
países, donde quier que habitó gente, 
mas nunca hallo reposo á sus cuidados. 

Sus fieros enemigos de repente 
laembislieron sin tregua y con horrendas 
angustias la estrechiron rudamente. 

El luto cubre de Sion las sendas, 
porque ya nadie acude cual solía 
al templo con las místicas olrendas 

Sus puertas dóel marfil resplandecía 
rotas están, sus sacerdotes lloran 
con salmos de dolor y de agonía; 

Temblorosas sus vírgi;ncs se azoran, 
y ella sufre con rostro lastimero 
los martir ios sin par que la devoran. 

Oh! los que recorreis este sendero, 
parad, y ved si en todo el mundo cabe 
otro dolor como este horrible y fiero! 
Ay! que Jehová vengando un crimen grave 
volco sobre Salen su ira divina, 
y haciendo que su fuego la socave 
ahógola entre el 'estrago y la ruina. 

A V E N T U R A NOCTURNA 

La noche en i negra como conciencia de usu-
rero. No se veía luz alguna, como no fuese la 
que arrojaban tres o cuatro faroles á manera 
de ojos de gato soñoliento. No se oía otro ru -
mor que el monótono chasquear del agua de 
la lluvia escurriéndose en hilos por los cana-
lones. 

Despues de haber dado una vuelta por el 
pueblo.cantándo «¡las doce y lloviendo!», se 
refugió el sereno en un portal para huir de 
laUovizna queiba convirtiéndose en chapa-
rrón. Convencido d e q u e no habia que tíMiier 
por la tranquilidad del vecindario, el hombre 
se hizo un ovillo, y arrullado por la música 
del agua, empezó 'á dar valientes cabezadas, 
no sin haber antes tenido la precaución de co-
locar el farol de suerte que su resplandor no 
le molestase. Quinceminutoshar íaquees laba 

en esta beatifica actitud, cuando se despertó so-
bresaltailo oyendo el gruñido d e u n a j j u e r t a a l 
entornarse.—Hola! que es eso?» dijo parasi , y 
abrió los ojos cuanto pudo, procurando 
descubrir dé donde precedía aquel ru i -
do. A distancia de unos sesenta pasos del 
sitio en que se hallaba, distinguió un bulto 
que apresuradamente enfilabji j)or la pri-
mei'a travesía. Aquella aparición á deshora en 
pueblo tan pacífica, y con tiempo tan revuel-
to, era cosa desusada. Asi es (jue oí sereno se 
puso en guardia, y se determinó á espiar 
aíiuel misterioso personaje por si algo se ofre-
cía. El desconocido aceleraba el paso como 
quien escapa de algiui peligro ó teme ser des-
cid)ierto. Esto era para infundir sospecha 
á cualquiera, y mucho más á un sereno celo-
so del cumplimiento de su deber. Pero lo que 
contribuyo á aumentarsus recelos fué ver que 
el perseguido se detenia á trechos, saltaba en 
medio del arrojo, dirijía una escrutadora mi-
rada á los balcones, y luego volvía á seguir 
adelante, para volver á repetir la misma ope-
ración. N o c a b i a d u d a a l g u n a . s e trataba de 
un ladrón nocturno. Dióse prisa el sereno pa-
ra alcanzar al perillán, en el momento (iue 
este se paraba ante la puerta de una escaleri-
lla y tentaba con la mano el cerrojo. 

—¡Alto!!! gritó entonces con enérgica voz el 
vigilante requiriendo el chuzo, y embistiendo 
furiosamenté al criminal con taii mala suerte-
que tropezó rompiéndosele el farol. —Alto! 
alto!—repitió el sereno'con rabia. El otro se 
dió á la fuga, y corre que^ corri rils torciendo 
callejuelas. El sereno echó tras él, aquí caigo, 
aquí me levanto, arrojando los bofes, pero sin 
darse á partido, y maídiciendo que lo torcido 
de las calles no le ofreciesen ocasión para dis-
parar su revólver . Tocar el pito en señal de 
alarma, e ra cosa perfectamente inútil, puesto 
que el rumor de los truenos que estallaban 
con violencia hubiera aho^'-ado el silbato; y 
por otra parte él deseaba lograr solo y sin au-
xilio de nadie la victoria. 

Hale! Hale! Hale! Asi continuaron ambos 
por espacio de media hora, tomándose las re -
vueltas, repasando-las mismas calles, pegán-
dose en los portales, intentanflo sorpresas el 
uno, escapatorias el otro, y desplegando mil 
combinaciones estratégicas que hubiesen hon-
rado á un militar acostumbrado" al combate 
de guerrillas. Y todo sin proferir palabra. Con 
la cólera al sereno se le dispertó la inspira-
ción. Hizo una retirada falsa sabiamente cal-
culada; y jpaf! dió de manos á boca con el 
perseguido.—«-Ahora^i que no escapas!» elijo, 
y apuntándole el rewólver al pecho^ anadió: 
—Ríndete,.6eres muerto!>^¡Rendidosuy! con-
testó el otro." con desfallecido, acento. «P(irb 
PO me mate- usted! Apiádese usted de un po-
bre padre de^ familia!»—Padre de familia! 
Bueno es eso. 

A ver el dinero' que traes encima?—Tome, 
usted, señor, catorce pesetas nada mas; pero 
por favor no me mate usted.—Está bien; si-
gue: repuso el sereno con tono de autoridad. 
Y echaron á a n d a r . La noche continuaba oscu-
ra y lluviosa, y ni aprensor ni preso hablan 
podido reconocerse el seml)lante. K1 sereno 
estal)a henchido de orgullo con la cai)tura, pe-
ro el prisionero no las tenia todas consigo, 
según suspiraba melancólica.iiente 

—Si usted fuese fan bueno que al menos me 
per:aitiese pasar cierto recado! di jocompunji-
do.--Gállese el bribón si no quiere que le 
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al)rase con un pistoletazo.-Por amor ele Dios! 
déjeme usted dar aviso á una persona: pida 
dinero, y mañana se lo traeré donde usted me 
indique —Hola! soborno á mi? Te voy á me-
ter el resuello en el cuerpo; grito enfurecido 
el sereno.—Señor ladrón, piedad! gimoteó el 
cautivo.—Como! ladi'on yo? y el sereno sin 
soltarle le asestó una puñada que le obligo á 
doblarser. Y añadió; A mi l lamarme ladron?>> 
Y de nuevo olra puñada.—<tjLa'dron' á:mí?» Y 
vuelta al pescozon .—Usted 'perdoíie;-dljó-'^il 
aporreado; pero como no; tó igO él l íoi iof '4é 
sa ber su n o m b re. . —P u c^'ii ir6J rh o b ú en ó bl: 
de ¡Sereno! Qué.w^é.^^led? usted el 
sereno?—Ahora pampliná%Z7i»:^T fiéjo usted' 
que le abrace! Y con fuerte McíJílida se des 
prendió <lcl brazo que le enla;ió 
con los suyosel cuello dél Vigilante «Asesino! 
que me estrangulas^ gr i tó (^^'é^.'forcejéa'ñdo 
para arrancarsé el rewolver del 'cinto.—«No, 
no, amigo Froilan, le-abrazo-, ló abrazo No" 
me conoce usted? !Soy Ruperto Caziibla el o r -
ganista! . .. 

sereno se quedó clavado. Luego balbuceó: 
— Con que usted no es ningún ratéro?-Oue lie 
de st^r! .Mire usted! Y encendiendo un fósforo 
de cerilla.sc lo acercó ai rostro. K1 viento se lo 
apagó'.^ pecé bastó aquel fulgor instantáneo 
para üeseulxiívlas facciones del organista. 

n,I e&posa le han entrado las ansias del" 
parlo, y jhé stilido á l lamar l'a cónmdrona. Có-
mo la jio'ciié^está oscura, y yo iba alolondrá-
do.irtó,íigírr::e que usted era un ladrón que 
me perééguia. ¡Valiente susto me ha dailo us-
ted: -vaya, vaya, buenas noclies, Kroilan! 
• Él serea^-no ponteslo i)alabra. Pasado el 

pnniei^in-pmentó de estupor, lo primero en 
qué'péñ^ájt^ié en que tenia que dar cuenta de 
la pérdida del farol. Ejitonces con mucha He-
ñía saco el rewol ver, disparó cuatro tiros al 
aire y dos a su capote j)0üiend0 eíi a larma al 
vecindario. 

Al dia siguiente dió el parte de que se habia 
visto acometido de cinco forajidos que inlen-
tal)aíi robar la iglesia, á los cuales pu§.o "en 
fuga despues de una lucha feroz en la "quo 
perdió él farol y le agujearon el capote.' . . 

El Alcalde y el párroco le felicita^oh por tan. 
notable acto de valor, \ el organista le dedico 
una sonata. 

BOTIN DE GUERRA 

Apenas un hombre nace, 
traban fo>'nüdal)le guerra 
la Santa Iglesia y el Diablo 
para ver quien se lo lleva. 

La Iglesia queriendo-el alma 
subir á la gloria e terna, ' 
qne mortifique su ciuTpo 
con grande rigor le ordena. 

En cambio ei Diablo le induce 
de mil variadas maneras 
á que de su cuerpo cuide 
con ix'galadas finezas.. 

Y á la postre cuando al hombre 
.Sííl^ acaba"la exit^teucl;. 
la iglesia'y el Diablo acuden 
para h á ' \ r de él buena presa. 

El í>tal)io que engordó al cuerpo 
r iendo al alma se lleva; 
la Iglesia que mimó al alma 
con el cadáver se queda. 

NOTICIONES 

Alemania acaba de celebrar el 90.® aniver-
sario del natalicio de su emperador. Francia 
se prepai'a para conmemorar el 50.° aniversa-
rio de la instalación de la via férrea en el 
mundo. En esta competencia de festejos entre 
las dos naciones rivales se revelan sus grados 
de amor á la civilización Ea rigor la fecha 
señalada por los franceses no goza de toda la 
exactitud histórica deseable, pueslo queel pri-

m e r ferro-carril movido por locomotoras fuéel 
•..deLiverpool á Mancbesler ([ue se inauguróen 
-r^f Setiembre de 1825. En el dia existen en el 

itíundo 447,100 kilómetros de línea férrea, es-
.to es, una línea que podría dar once veces la 
• vuelta al mundo, habiendo costado su construc-
ción unos veinte \ seis millones de dui'os. Los 
ingresos de esplotación se calculan en dos 
mil dos cientos millones de duros, y sus gas-
tos de conservación é intereses en mil tres 
cientos cincuenta y un millones. 

Alemania tiene 3-3,y07 kilómetros en explo-
tación, Francia 2ü,08«, Inglaterra 3 0 , 1 R u -
sia-2.5,lll, Italia 9,453, España ü,251, y Gre-
-cia 22. 

Tres mil soldados askaris han desertado .del 
ejército del Emperador de iMarruecos, ii..,con-
secuencia de la prohibición de fumar impues-
ta á aquellas tropks. < " ' -

De seguro que esos morenos ho:Íunian ta-
baco de nuestros estancos. 

Acaba de venderse un cuadro de^'-Meisson-
nier por la suma de 400,000 francos En'cambio 
en uua almoneda-de uwiebles p^órlénecienles 
á un personaje de la.Tcasa de Borbon verifica-
da en el HoleJ -Drohuol de Paris ha sido adju-
dicado un vaso (le porcelana^éhina con escudo 
ílordelisadb, rodeado del Toisón y con corona 
real, 'por Ta miserable cantí<lad de ¡21 francos! 

N U E S T R A S L A M I N A S . 

L A PIERRETTE 

' l a y c a r a u t o ñ e r a o s v o l c a r á e l j u i c i o , 
a s p i e r n a s e u el s a l u n d e b ^ i l c . G o l u s -
i d e j a n l e x h a u s t o s l o s b o l s i l l o s e u e l 
i e l l a ! p u e s á v e c e s el a b r i g o e n q u e s e 
u l ü c o n l a p ie l d e l o s a m a n t e s q u e h a 
e c e s e s e l a n z u e l o dt* q u e s e s i r v e e l 
Mit p a r a s a q u e a r á los i n c a u t o s q u e s e 
n a i n o u e r í a 

N e r v i o s a , p i / p i r 
y o s q u e b r a n t a r á 
m e a d o r a v o r a z ô  
buffet. ¡ U u a r d a coi 
e n v u e l v e e s t á f o r r 
d e s p e l l e j a d o : y á > 
d u e ñ o d e l n s h m r 
a c a r a m e l a n a n t e i: 

L A G I T A N I L L A 

L a t e / , d e c n l o r do c h o c o l a t e , l o s c a l ) e l l o s n e g r í s i m o s , y 
l u c i e n t e s c o n t o u n t a d o s d e g r a s a , y l o s o j o s a u n si c a b e , 
m a s l i eg r i i s (ju«- l o s c a b e l l o s , á t i r o d e e s c o p e t a d r n u n o i a n -
la c a s t a . d e e s t a r a | ) a / a . P r e g n u t a d U * p o r s u p a t r i a , y n o • 
sa l . rÁ q u e c o i l t - ^ l a r o s : i i i t o r n . g a d l e a c e r c a s u r e l i g i o n y 
s e q u e d a r á i m u l a ; p e r o p o n e d l o m e d i o r e a l e n ia p a l m a d e 
la m a n o , y l u e g n l u o s t r a d l e la v u e s t r a , y c o u i n i m i t a b l e 
g r a c ^ i ó o s d i i á ln b u e n a v e i i t u r a q n e e s m í a r e l a c i o u c i t a 
m e z c l a < l e p i r u p o » y p r e s a j i o s q u e a p r e n d i ó d e s d e h i ñ a 
c o m o l e c u r s u i i i d i s p e n s a b l e p a r a s u v i d a i n d e p e n d i e n t e y 
nómada. • • 

Ti/>. A L TIMBRE IMPERIAL, Escudillcrs^ 12, 
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